
Este trabajo fue leído por su 
autor en la tarde de hoy a las 5.15 
ante los micrófonos de la emisora, 
RHC-Cadena Azul y es la vigésima 
de las radioconferencias que pre-
senta esa difusora, respondiendo 
así a la invitación expresa hecha 
a los intelectuales cubanos por el 
doctor Saladrigas, tn su discurso 
del 21 de abril. 

En su discurso del «a lmuerzo de 
los intelectuales», ac to de v incu-
lación inteligente entre el ilustre 
candidato presidencial de la. Coa-
l ición Socialista Democrá t i ca y las 
f iguras m á s eminentes de las le-
tras, las artes y la ciencia de Cu-
ba, F e r n a n d o Ortiz centró su pen-
samiento en las siguientes pala-
bras: «La or ientación de la cultu-
ra cubana, sin desarraigarse del 
pasado troncal , h a de ser m á s y 
más c ient í f i ca y m e n o s especulati -
va, retórica y tradic ional ista; por-
que sólo por la c iencia el pueblo 
cubano podrá ser bien nutrido, bien 
tratado, y llegar a sentirse satisfe-
cho, potente y libre. Cuba necesita 
incorporarse p l enamente a esa co-
rriente c ient í f i ca si n o quiere m e n -
digar al m a r g e n de los caminos . 
Mas laboratorios exper imentales 
más enseñanza de especializacio-
nes, m á s escuelas técnicas, m á s ta-
lleres de aprendizaje , más estímu-
los a las apl icaciones científ icas, 
más museos, m á s bibliotecas y más 
discipl ina y seriedad en los estu-
dios». 

Estas palabras del gran animador 
de nuestra cultura, y pr imero y 
más f e c u n d o y proteico de nuestros 
actuales pensadores, f i j an n o sólo 
una or ientac ión cultural sino una 
política e conómica , y, precisamen-
te, en su proyecc ión más olvidada 
por nuestros pol ít icos y economis-
tas: la Industrialización a través 
de la ciencia, a través de la prepa-
rac ión técnica de los hombres que 
habrán de realizarla y del examen 
c ient í f i co de los e lementos mate-
riales que habrán de ser su objeto . 

A pesar de que la técnica cientí-
f ica es el e lemento pr imordia l de 
la industria c ontemporánea , los cu-
banos acostumbrados a olvidarlo y 
a considerar sólo los fac tores mer -
cantiles y f inancieros al proyectar 
o realizar los planes para nuestro 

f o m e n t o industrial. Nos o c u p a m o s 
de la protecc ión arancelaria, de los 
tratados internacionales y de las 
exenc iones f iscales ; c o m p r e n d e m o s 
la necesidad de ampliar las faci l i -
dades crediticias y la convenienc ia 
de administrar subsidios y de que 
el Estado haga frente a los riesgos 
de las nuevas empresas aportando 
una porción del capital de insta-
lac ión ; y discutimos las venta jas y 
desventajas de la deprec iac ión mo -
netaria c o m o instrumento de una 
polít ica de industrialización. Pero 
nos o lv idamos de que el estableci-
m i e n t o de nuevas industrias requie-
re técnicos especial izados que de-
terminen cuáles t ienen mejores po-
sibil idades en nuestro medio , que 
las planeen y que las diri jan. Nos 
o lv idamos de que la creac ión de 
nuevas plantas productoras y el 
m e j o r a m i e n t o de las existentes re-
quieren la exper imentac ión previa 
en laboratorios acondic ionados al 
e f e c to ; de que n o es posible lan-
zarnos a la industrial ización de la 
f ibra del ramié, de la rosella o del 
plátano, por e jemplo , sin determi-
nar prev iamente sus respectivas 
resistencias tensibles y demás cua-
l idades de las mismas y exper imen-
tar con todos los posibles proce -
d imientos para la descortización, 
secamiento , pe inado y demás ope-
raciones necesarias; y de que todo 
esto requiere la preparac ión de téc-
nicos y 1a. existencia de laborato-
rios industriales. Nos o lv idamos de ¡ 
que nuestra Universidad carece de 
una Escuela de Ingenier ía Indus-
trial; de que a pesar de estar so-
bresaturados de profesionales en los 
demás sectores, nuestra Ley de Na-
cional ización del T r a b a j o h a teni-
do que establecer excepc iones para 
los técnicos industriales porque no 
hay sufic ientes técnicos cubanos ; y 
de que no existe un sólo laborato-
rio industrial de investigación y ex-
per imentac ión , ni o f ic ial ni pri-
vado. 

No es necesario aclarar, sin em-
bargo, que la fa l ta de instituciones ! 

s de educac ión y de exper imentac ión j 
industrial no obedece s implemente | 
a nuestro olvido o fa l ta de voluntad, 
s ino que es una consecuenc ia na-
tural de nuestra estructura e c o n ó -
mica y de nuestro estado de des-
arrollo industrial. No tenemos Es-
cuela de Ingenier ía Industrial por-
que carecemos de industrias sufi-
cientes para poder emplear a- sus 
graduados. 

Pero estos obstáculos y resisten-
cias no son, ni c o n m u c h o , insupe-
rables. Signi f ican, senci l lamente, que 
la educac ión y la investigación cien-
t í f icas n o se desarrol larán en Cuba 
espontáneamente , sino que el Esta-
do tiene que implantarlas y f o m e n -
tarlas. En lo que respecta a educa-
ción, el Estado tiene no sólo que 



m 
fundar la institución adecuada, que; 
conceder becas y que traer pro feso -
res y conferenciantes , sino que ga-
rantizar empleo a los graduados y 
a los becarios, hasta que éstos va-
yan siendo absorbidos por la indus-
tria. Y en lo que respecta a inves-
t igación que crear el laboratorio 
mediante la contr ibuc ión vo lunta -
ria u obl igada de todas las indus-
trias, en proporc ión a su vo lumen 
económico . Y n inguna de ambas co-
sas o f rece mayores dif icultades. 

El único obstáculo real con que 
podría tropezar un programa de es-
ta naturaleza sería una falta de fe 
en la c iencia c o m o vía de me jora -
miento económico , o que nos inva-
diera el c omple j o de infer ior idad de [ 
que no podemos incorporarnos al : 

movimiento c ient í f i co de nuestro j 
t iempo, sobre el supuesto de que la . 
c iencia es el producto sedimentado 
de m u c h o s años de cultura o el pa-
t r imonio exclusivo de los pueblos 
ricos. Pero a esa fa l ta de fe pode-
mos contestar dic iendo que la e c o -
n o m í a c o n t e m p o r á n e a es sólo cien-
cia aplicada y sólo por la c iencia 
podremos descomponer la molécula 
de nuestro azúcar y sintetizar sus 
elementos en la g a m a sin f in de 
productos que nos o frece hoy la quí-
mica del h idrógeno y del carbono . 
Que la ciencia, aunque producto de 
siglos de estudios, de exper imenta-
ción y de trabajo , es, por su pro -
pia esencia transmisible de maes-
tro a discípulo y, por consiguiente, 
transplantes de un pueblo a otro, 
c omo n o s lo demuestran el pavoro -
so aunque admirable e jemplo del 
Japón y el f ormidable éxito guerre -
ro de la Rusia Soviética. Y a la ob-
jeción de que nos somos ricos, po-
demos contestar que ahora tenemos 
medios sufic ientes para m o n t a r un 
laboratorio industrial de primer o r -
den, si c oncentramos sus trabajos 

. en un número reducido de l íneas de 
investigación. Si la industria azu-
carera invirtiese en invest igación 
un uno por c iento de sus entradas 
brutas, c o m o hacen las industrias 
químicas de los Estados Unidos , 
nuestro laboratorio podría contar 
con tres mil lones de pesos anuales 
concentrados en la investigación del 
azúcar y de sus derivados, y podría 
contratar los m e j o r e s químicos y 
ser el pr imero de su clase en el 
mundo . 

T e n g a m o s fe en la intel igencia, en 
el espíritu. A h o r a que tenemos me -
dios re lat ivamente abundantes , ju-
guémoslo t odo a la carta de la Cien- . 
cia. T e n g a m o s fe, con don F e r n a n -
do, en que «sólo por la c iencia el 
pueblo cubano podrá ser bien nutri-
do, bien tratado, y llegar a sentirse 
sat is fecho, potente y l ibre», ya que 
a ello h e m o s de arribar en las pró-
x imas etapas históricas del nuevo 
gobierno presidencial, si éste es re-
g ido c o m o esperamos por el doctor 
Carlos Saladrigas y Zayas . 


